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H a r tm a n n s w e ile rk o p f

En la extensa línea de  batalla  dei tea tro  occi­
dental de  las operaciones, d esd e  el m ar del N orte  
hasta los confines de  Suiza, la acción se ha co n v er­
tido en  u n a  lucha de  sitio  en la cual rara  vez se 
libran com bates cam pales al estilo  de  los q u e  se 
desarro llan  m ás o m enos en el tea tro  oriental, en 
Rusia y Oalitzia.

En Francia y  en Bélgica los enem igos están a 
p o co s m etros d e  d istancia en el fondo  d e  trinche­
ras d e  cien tos de  k ilóm etros de  long itud , desde  las 
cuales se  vigilan los adversarios, para  fusilarse en 
cuanto  se a treven  a  salir fuera. D e vez en cuando  
se com bina  en tal o  cual p u n to  de  la extensa línea 
de  batalla  una acción ofensiva enérg ica  con tra  un 
p u n to  estratég ico  de  la linea enem iga fron teriza  y 
en estos casos los com batien tes salen a la superfi­
cie después de  haberse  am etra llado  con una lluvia 
de  g ranadas d isparadas p o r  la artillería  o  arro jadas 
sim p lem en te  con la m ano . En esas acciones ofensi­
vas in term iten tes q u e  se  suceden  d esd e  q u e  co­
m enzó  en  S ep tiem b re  últim o la batalla  del Aisne, 
la iniciativa ha  co rre sp o n d id o  casi s iem pre  a los 
a liados franco-ing leses. U n o  d e  los ú ltim os ha  sido 
el a taque  y  la to m a d e  la m ontaña  de  H artm an n s­
w eilerkopf, en  la A lta Alsacia.

Se conocen  ya d e  u n a  m anera  oficial los d ra­
m áticos ep isod ios de  ese im portan te  hech o  de  ar­
m as q u e  v iene a un irse  a la serie  q u e  el e jérci­
to  francés está d esarro llan d o  paulatinam ente. En 
enero  ú ltim o  las tro p a s  francesas q u e  habían log ra­
d o  a p o d e ra rse  de  la cim a de  H artm annsw eilerkopf 
fueron  ro d ead as  p o r  los a lem anes en  el pequeño  
fortín  en  q u e  aq ué llo s se defendían . L os so ldados 
franceses resistieron  tenazm ente d u ran te  varios 
días, p e ro  el h am b re  p u so  fin a la resistencia m ien­
tras q u e  fracasaban los esfuerzos d e  sus com pañe­
ro s  de  arm as p o r  escalar las laderas del m onte. 
D u ran te  cuatro  d ías los a taques franceses encam i­
nados a ab rirse  paso  p o r  en tre  las tro p as  a lem a­
nas fueron  rechazados con g ra n d e s  pérd idas, al ex­
trem o d e  q u e  a lgunas com pañías francesas q u ed a ­
ron  reducidas a 140 h o m b res. C u an d o  se  su p o  que 
los defensores de  la cu m b re  habian  cap itu lado , se 
desistió  de  to d o  nuevo  a taque inm ediato , p e ro  se 
p rep a ró  el p lan  para  la  reconqu ista  de  la magnífica 
posición q u e  acababa de  se r  perd ida.

Los alem anes d om inaban  desde  ella  to d o s los 
valles vecinos y  regu laban  el tiro  de  sus cañones.

D án d o se  cuen ta  de  la im portancia  de  aquella cum ­
b re , situada a 600 m etros de  la llanura, se puso 
g ran  p risa  en fortificarla y en convertirla  en una 
posición poco  m enos que inexpugnab le , so b re  todo 
p o r  lo ab ru p to  del te rren o , p o r  los espesos b o s ­
qu es de  abetos ‘que cierran  el ho rizon te  p o r  todas 
p artes y  p o r  las escarpadas p end ien tes cubiertas de 
nieve. Era ind ispensable, p o r  consiguien te, consi­
d e ra r la m o n tañ a  com o u n a  plaza fuerte  y  ponerle  
un  sitio en reg la  em p lean d o  to d o s los m edios 
ap rop iados.

En su  consecuancia du ran te  to d o  un mes o  sea 
hasta  el 20 de  febrero , las tro p a s  francesas desti­
nadas a la reconqu ista  de la m ontaña  se instalaron 
fuertem en te  ai pie de  ella co nstruyendo  trincheras, 
refugios p ro teg idos, posiciones p a ra  la artillería, 
etcétera. El día 26 los franceses se decid ieron  a 
atacar, p e ro  los alem anes, perfec tam ente  d isim ula­
dos rechazaron  el a taque. Este había fracasado,

. p e ro  en  cam bio las tro p as  francesas lo g raban  des­
cu b rir  exactam ente la posición o cupada  p o r el a d ­
versario . La ingeniería m ilitar p ro ced ió  en conse­
cuencia fijando con to d a  certeza la posición d e  ios 
b lockhaus alem anes y llevando a cabo un  m in u c io ­
so trab a jo  d e  zapa p a ra  q u e  d ie ra  to d o  el resu ltado  
apetecib le  el nuevo  a taque q u e  se preparaba.

Este se  p ro d u jo  e! día 5 d e  m arzo. D espués de 
un in tenso  fuego  de  artillería, las trincheras a lem a­
nas fueron  desbara tadas y  la infantería francesa 
lanzada al asalto  p u d o  p en e tra r en ellas y a p o d e ­
rarse  del m ás im portan te  de  los fortines enem igos. 
C incuen ta  p ris io n ero s y d o s am etra lladoras q u ed a ­
ron  en  p o d e r de  los asaltantes, así com o casi toda  
la p rim era  línea alem ana. Los d o s  reg im ien tos g e r ­
m ánicos in ten ta ron  g an a r el te rren o  p e rd id o , reali­
zando  cuatro  con traa taques el d ía 5 y d o s  el d ía  6. 
El 7 salen  en m asa de  sus trincheras, p e ro  un  fue­
g o  h o rrib le  de  las baterías de  75 les siega m ate­
rialm ente a un  m etro  de  sus p ro p io s  parapetos. 
Los a lem anes insisten de  nuevo  en el a taque, p e ro  
el fuego  in tenso  de  la artillería  francesa los diezm a 
y ob liga  a vo lv er a su s  trincheras. D esde este m o ­
m ento  el resu ltad o  final ya  no  e s  duduso .

A  los bata llones de  cazadores alp inos q u e  se 
■ baten desde  hace d o s  m eses v iene a su m arse  un 

reg im ien to  del Este, q u e  d esd e  los com ienzos de  la 
g u e rra  du ran te  la ofensiva en Alsacia en  A gosto  
últim o, no  conoce  m ás q u e  éxitos. D espués d e  una
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co rta  acción, el 17 d e  M arzo, las tropas francesas 
realizan el esfuerzo su p rem o  el día 23. L os a rtille ­
ros, d esp u és de  d escu b rir  con  toda  exactitud  el 
pu n to  d esignado  p a ra  el a taque, ab rie ro n  un  fue­
g o  infernal co n cen trán d o lo  d u ran te  cu a tro  horas 
segu idas en el ob je tivo  con  u n a  p rec isión  in su p e­
rab le . D u ran te  las cu a tro  h o ras  cayeron  so b re  las 
posiciones alem anas cen ten ares  de  to n e lad as de 
m etralla . Los o b se rv ad o res  regu laban  el tiro  desde 
la p rim era  línea, .v iéndose desde  ella saltar a p ed a ­
zos a los a lem anes así com o sus arm as, trozos de  
árbo les, sacos de  tierra , etc., etc. En cuan to  a la 
infantería saltó  d e 'u n  b rin co  de  sus trincheras p re ­
ced ida a co rta  distancia de  aquel m u ro  de  fuego; 
llega a  las posiciones de  los alem anes y reduce  a 
la im potencia  a éstos después de  una a tro z  lucha 
en q u e  los a tacados se  defend ieron  con  fu ro r y d e ­
sesperación. 250 superv iv ien tes q u ed a ro n  en  m a­
nos de  los asaltan tes asi com o  un  fortín  y dos 
líneas de* Irincheras. L os cazadores a lp in o s creen 
p o d e r llegar en seg u id a  a ia cim a, p e ro  su rg en  n u e­
vas lineas a lem anas d esd e  las cuales parten  con tra ta­
q u es furiosos, y no  hay m ás rem edio  q u e  d e te n e r  el 
a taque p a ra  llevar a  c a b o  m ía  nueva preparación .

Al d ia  ^ g u íe n te , 24, al am ím ecer em pieza a 
n o ta r a  raovim ieirto  en las últim as tríncáieras ene­
m igas; afgunos so ldados salen d e  elfas sin d u d a  
para  d a r  u n  asalto en  m asa co n tra  los franceses, 
p e ro  éstos d irig en  un  espan toso  fuego  de  artillería  
co n tra  el enem igo . H o m b res, arm as, defensas to d o  
salta p o r  los aires destrozado . Las p é rd id as  a lem a­
nas d eb en  se r  eno rm es, pu es los con traa taques 
cesan definitivam ente. La n oche  del 25 al 26 pasa 
en  un  silencio de  m uerte , nada tu rb a  la paz sep u l­
cral de  la m ontaña. Y el 26 al am anecer los france­
ses descargan  el g o lp e  su p rem o  favorecidos p o r 
un  d ía  clarísim o ven ido  en  apoyo  de  la artillería. 
T o d o  está p rep arad o , reg u lad o , p rev isto  en los 
m enores detalles y al ex trem o d e  q u e  el jefe fran ­
cés q u e  d irig e  el a taque exclam a: H ab ría  p o d id o  
d esap arecer sin q u e  p o r  ello  hub iese  dejado  de 
p ro d u c irse  el m ism o resu ltado .

El d ram a  iba á desarro lla rse  con un  regu laridad  
autom ática, f ru tó  de  largas sem anas de  trabajo . 
Infantería y  artillería  estaban  en  com unicación  p o r 
u n a  re d  com pleta  q u e  sum aba m ás d e  QO k ilóm e­
tro s  d e  línea . Las trincheras y los re fu g io s  estaban 
perfec tam ente  defend idos. E n tre  ellos y los a lem a­
n es hab ía  p o r  lo  m enos tre s  líneas de  trfn d ic ras  
reforzadas p o r  fo rtines a rm ad o s d e  am etra lladoras. 
G ran d es troncos d e  árbo les aum entaban  las defen­
sas n atu ra les del enem igo.

A las 10‘30 la artillería  e n tra  en acción y d ispa­

ra  sin p a ra r hasta las 2‘30  de  la ta rde , inun d an d o  
las posiciones q u e  se tra tab a  de  a tacar de  u n a  llu ­
via in fernal de  proyectiles de  to d o  calibre. Los 
g ra n d e s  troncos de  abeto  se d e rru m b ab an  e s trep i­
tosam ente y el te rren o  q u ed ó  convertido  en  un  
caos de  hoyos, trin ch eras  y  á rb o le s  destrozados. 
Estallan con ru id o  e n so rd eced o r los depósito s de 
m uniciones y  se rem o n ta  d e  aquel vo rag ie  u n  cla­
m o r d o lo ro so  de  los a lem anes cuya resistencia es 
aplacada a m etrallazos. La destrucción  se p ro lo n g a  
im placablem ente  hasta  las 2 '45  de la ta rde . H abía 
d u ra d o  nueve cuartos de  h o ra . E n tonces su rg e  la 
infantería y  con un  b río  m agnifico se posesiona 
de  la ckna d esp ro v is ta  d e  los á rb o les  q u e  poco 
an tes la cubrían . U n  so ldado  con  desp rec io  de  las 
ba las a lem anas agita un  g ran  gu ión  para  anunciar 
el éxito  a los artilleros, los cuales se dedican a es­
p a rc ir  la m etra lla  p o r  las p end ien tes del este. Las 
am etra llado ras alem anas, d estru idas o  ab an d o n a­
das n o  contestan . A  las tres de  la ta rde , el reg i­
m ien to  francés se  o rgan iza  en lo  a lto  de  H art- 
m anrrsw eilerkopf. C om pañías p ertenecien tes a dos 
batallones de  cazadores a lp inos se ap o d era ro n  
de  g ran ad as d e  m ano  de  las trincheras de  la d e re ­
cha. D os com pañías de  o tro s  batallones avanzan 
p o r  la izqu ierda y  ju n tán d o se  las dos alas descien­
den  p o r  el flanco este  p e rs ig u ien d o  a los a lem a­
nes. Estos a rro jan  las arm as jaara h u ir m ás aprisa, 
y to d o  el re s to  d e  u n a  com pañía, 80 h o m b res, se 
rin d e  con  sus oficiales. M as d e  400 alem anes p r i­
sioneros y  to d a  la m ontaña de  H artm annsw eilerkopf 
conqu istada, tal es el balance de  los a taques de  
los días 24 y 26. P o r  la noche una fuerte nevada 
cu b re  de  un  b lanco  lienzo m om en táneo  los cadá­
veres caídos en  las d o s  jo rnadas. La cim a o frece  a 
la luz de  la luna  un  espectácu lo  ex traord inario : es 
u n a  serie de  d ep resiones, de  hoy o s b lancos de  los 
cuales su rg en  troncos de  á rb o les  co rtad o s, am e­
tra llad o ras  destrozadas, m o n to n es d e  a lam bres y, 
aqu í y  allí, un  p ie  o  un  b razo . Los alem anes tiran, 
p e ro  cada vez m enos. A! día sigu ien te  su fuego  ha 
cesado  p o r  com pleto .

Ese g ran  h echo  d e  arm as, revela  con trágica 
elocuencia  cuan to  va lo r inagotab le , cuan tos ríos 
d e  sang re , cuan tos m illones de  proyectiles, cuan ­
tos m iles de a taques seg u idos y  te rrib le s  ha  de 
costar la cam paña ofensiva de  los a liados fran- 
co-ang lo -belgas co n tra  un  en em ig o  o b stin ad o  y 
científico q u e  después de  la d e rro ta  del M am e se 
h a  to ttificado  form idab lem ente  de trás  de  u n a  línea 
d e  tr in c h e n »  y de  defensas natu ra les cuya excelen­
cia ha  d e m o strad o  la  cim a de  H artm annsw eilerkopf.

E. DIAZ-RETG.
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Operaciones en Francia. —  Desde el 2 9  de M arzo  al 4  de Abril de 1915

. . Ei inv ierno  de  1914-1015 ha sid o  terrib lem en te  
lluvioso; si las tro p as  com batien tes n o  han tenido 
q u e  su frir tem p era tu ras  rigu rosas, en cam bio la 
h u m ed ad  constan te  de  los te rren o s  bajos, a renosos 
y  cruzados de  canales en el .N orte , nub o so s y  cu ­
b ie rto s  de  n ieb las en el Este ha hecho  penosísim a 
•la existencia en las trincheras, in u ndadas de  b a rro .

flanqueo, red u c to s b lindados encierran  las am etra­
lladoras siem pre  p ron tas a llevar la m uerte  co n tra  
el osado  q u e  in ten tase  avanzar a pech o  descu ­
b ierto . - -
• D espués de  esta p rim era  línea de  defensa si­

g u en  o tra  y o tras paralelas a  ella, com unicándose 
e n tre  si p o r  estrechos pasillos, ab iertos en zig-zag

Posiciones ocupadas en ia  región dei A isne en 4  de A b rii de Í915.

Los com bates d ia ria s  en  estas condiciones e ran  su ­
m am ente difíciles, y  aún lo e ra  m ás el p o d e r  o b ­
ten e r un  resu ltad o  favorable.

G ran d es  zanjas ab iertas en el suelo , de  d o s  m e­
tro s  de  p ro fu n d id ad , recub iertas con  troncos de 
árbo les, p lanchas de  acero  y  sacos de  tie rra  de jan ­
d o  en su p arte  su p e rio r  angostas aspilleras, eran  
las p rim eras líneas de  apoyo  y  defensa de  las .tro­
pas com batientes.

En su p arte  a n te rio r  se h an  acum ulado  e lem en­
tos de  defensa en  n ú m ero  infinito; g ran d es  á rbo les 
co rtados, p o zo s de  lo d o  con  postes afilados clava­
d o s  en su  cen tro , a lam bradas erizadas de  espinas, 
se ha  p ro d ig a d o  hasta  lo  inconcebib le  p a ra  dificul­
ta r e im p e d ir  el asalto  de  las trincheras. En los lu ­
gares p rop ic ios, especia lm en te  en los p u n to s  de

con  g ran d es cavidades p a ra  re ten e r las tro p as de 
reserva, tan  necesarias a fin de rep e le r to d a  ten ta­
tiva de  asalto.

M ás a trá s  d e  las.trincheras, levántanse reductos, 
o b ras  de  cam paña, barricadas, em palizadas de m a­
d e ra  defend idas p o r ám plios fosos y recub iertas 'de  
ram aje p a ra  im p ed ir su visualidad desde  los ae ro ­
p lanos q u e  cual aves de  mal ag ü e ro  surcan  el aire, 
o b servando  las posiciones del enem igo  y  d irig ien ­
d o  los fuegos d estruc to res de  las b a te r ía s 'd e  cam ­
paña, instaladas después de  las líneas descritas en 
posiciones fuertem ente  a trincheradas. En fin, más 
lejos d e  la p rim era  línea de  trincheras, o b ran d o  
p o r  tiro  ind irec to , la .g ra n  artillería pesada, los 
105, 120, 155, m andando  al enem igo  m asas de 
h ie rro  destinadas a an iqu ilar las tro p as  de  reserva.
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Posiciones ocupadas en la  región de Fíandes en 4 A bril de ¡915.

Posiciones ocupadas en e l A rgonne y  Vosgos en 4 de A bril de ¡915
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En todos estos p u n to s  pu lu lan  en o rm es m asas 
de  defensores, que m archan  encorvados, am p arán ­
do se  en  las defensas para  cu b rirse  de  los p royecti­
les hom icidas, y a  p esa r de  to d o  la v ida  es intensa; 
estando  to d o s  y  cada u n o  a ten tos a !a m e n o r  alar­
m a, v ig ilando  cu idadosam ente  al adversario  colo­
cado  a 200 ó 300 m etros, esp e ran d o  pacien tem en­
te  la ocasión  para  g an a r a lg u n o s p o co s m etros de 
te rren o  o cu p an d o  las posiciones y pun tos q u e  se 
sospecha están p o co  defendidos.

Esta vida, q u e  d u ra  m eses y  m eses, ha  sido  
sob re llevada  an im osam ente p o r  franceses y  alem a­
nes, so p o rta n d o  sin desfallecim ientos esta nueva 
fo rm a de  la cam paña, q u e  nadie sé había im agina­
do  pud iese  ten er lugar, y p a ra  la cual n o  habían 
rec ib ido  previa p reparación  alguna.

Esta g u e rra , en la cual la no ta  característica es 
la m onotonía , ha  llegado  a p o n e r en tensión  los 
nervios de  la pob lación  civil que m ás allá de  las 
trincheras descansa tranqu ilam ente , m u rm u ran d o  
de  estos b ravos so ldados q u e  con tienen  el avance 
enem igo , ex ig iéndo les m ás, m ucho  m ás de  lo  que 
m ateria lm ente  p u ed en  hacer, y haciéndose unos y 
o tro s  las s igu ien tes p regun tas: ¿cuándo  lim piarán 
de  b oches la Francia? ¿C uándo  llegarán  a París?

Se co m p ren d e  la im paciencia de  los a lem anes y 
aliados; yen  re trasarse  d e  día en d ía  la h o ra  d e  su 
tranqu ilidad  y sosiego , y desean que, s ie sn eeesa rio  
se d e rram e  en un  d ía  la sang re  q u e  es preciso  d e ­
rra m a r d u ran te  u n  año, p e ro  q u e  sea ráp id o  y de­
cisivo el resu ltad o  a  fin d e  q u e  cesen estos partes 
oficiales, q u e  reseñ an d o  victorias, citan constan te­
m en te  los m ism os hechos de arm as, y en los cua­
les se p ru eb a  q u e  los avances tan so n ad o s se re d u ­
cen a tan poca  cosa q u e  es im posib le  trad u c ir en 
gráficos, no  la variación de  la línea en u n a  sem ana, 
s ino  d u ran te  un  m es.

D iariam ente  a las cinco de  la ta rde , al anoche­
cer, cu an d o  el cielo  enro jece  p o r  el crepúscu lo , 
com o si le diese vergüenza  del inhum ano  esp ec ­
táculo q u e  se  desarro lla , en el horizon te  se d escu ­
b ren  re lám pagos; es la lucha de  la artillería  q u e  
em pieza. L lueven los proyectiles a lem anes so b re  
las trincheras y  o b ra s  d e  defensa aliadas; los com ­
batien tes co rren  a su p u n to  de  com bate  y  esperan. 
La artillería  aliada, tan n um erosa  q u e  pu ed e  decirse 
ja lona  to d a  la línea co m p ren d id a  desde  el m ar del 
N o rte  a los V osgos fo rm ando  u n a  b a rre ra  continua 
de  fuego, re sp o n d e  a la artillería  germ am a, co n su ­
m iéndose  d u ran te  e s te  fuego  infernal p rod ig ioso  
n ú m ero  de  m uniciones e inund an d o  el suelo  de 
proyectiles.

C u an d o  cesa m o m en táneam en te  el fuego  g e r ­
m ano, aparecen  so b re  el b o rd e  de  las trincheras 
siluetas hum anas envueltas en grises m antos, que

avanzan en g ru p o s  p a ra  prec ip itarse  so b re  las p o ­
siciones aliadas. Estas líneas g rises, com pactas, son 
recib idas p o r  ráfagas de  m etralla , q u e  si en oca­
siones son  suficientes para h acerlas  desistir de  sus 
p ropósito s, en o tras, no  siendo  contenidas, se llega 
a La lucha cu erp o  a cu e rp o ... y  se g anan  o p ierden  
50 m etrosl Tal es el resu ltad o  del com bate, que 
será  p rec iso  vo lv er a em pezar el d ia siguiente.

Este es el aspecto  de la g u e rra  en el te rrito rio  
franco-belga  en el año 1915, v e rd ad era  de  sitio  de 
plaza fuerte , en q u e  la c iudad  sitiada tiene  800 ki­
lóm etro s  de  desarro llo  y en el cual to d o  el ejército  
francés y  la m ayor p arte  del inglés en unión  de  b e l­
g a  y  tro p as coloniales, están luchando  para re d u ­
cir a los a lem anes q u e  se sostienen  b rillan tem ente 
en los te rrito rio s  conquistados.

En cuan to  a los efectivos puestos en línea de 
com bate  p o r  am bos enem igos ha cam biado  no ta­
b lem en te  d u ran te  el cu rso  de  las operaciones.

D el lado alem án han q u ed ad o  red u c id o  al m e­
n o r lím ite posib le  para  p o d e r rechazar el asalto 
diario , su p lien d o  al n ú m ero  de  com batien tes una 
inm ensa p ro d ig a lid ad  de  defensas fortificadas, 
q u ed an d o  reducidas sus filas a 1.600.000 so ldados 
p a ra  así acum ular el re s to  so b re  su fren te  oriental 
d o n d e  la g u e rra  es m ás activa y p o r  lo tan to  exige 
un  m ayor esfuerzo co lecto r. D e loá 3.000.000 que 
hab ía  en Francia, 1.400.000 fueron  tran sp o rtad o s 
al N iem en , al V ístula y a los C árpatos, para  con te­
n e r la invasión eslava q u e  am enazaba p en e tra r en 
te rrito rio  germ ánico .

En cam bio Francia ha  levantado  en arm as toda 
la pob lación  civil co m p ren d id a  d esd e  los 20 a 45 
añ o s y los q u e  vivían en países n eu tra les han  ab ra ­
zado las arm as en defensa de  la patria, d an d o  g u s ­
to sos la vida p o r  ella; los alistam ientos del 1915 
están en cam paña; el del año  1916 recibe ya  la ins­
trucción  y en trenam ien to  necesario . D e Ing laterra  
y sus colonias m ás de  500.000 han reforzado la 
línea aliada de Bélgica; 100.000 so ldados han o cu ­
pado  la línea de  m ás peligro , o  sea la del Y ser... y 
a p esa r de  todo , a  p esa r de  ser su p erio res  en- nú­
m ero  a los alem anes, la d e sp ro p o rc ió n  n o ,e s la  
suficiente para  to m ar la ofensiva genera l. N o  es 
qu e  n o  se haya tanteado repetidas veces desde  el 
14 de  D iciem bre en q u e  fué anunciada, sino  que 
consideraciones particu lares han d eb id o  o b lig a r al 
alto  m an d o  a aplazarlas para  m ás adelan te . Los 
tan teos fueron  verdaderas h ecatom bes sin resu ltado  
práctico  a lguno , y  Joffre, am ante  de  la p rec iosa  
san g re  francesa, creyó  conven ien te  re trasarlos 
ag u ard an d o  q u e  el ro d illo  ruso  ab riese  calle y  fa­
cilitase el d esa rro llo  del plan  q u e  en su po ten te  
c e reb ro  se forjó.

En el transcu rso  de  estos com bates, q u e  diaria-
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m ente  se lib ran  en toda  la larga línea de  trincheras, 
los inciden tes de  la g u e rra  son  n u m ero so s, p e ro  no 
só lo  no  son’decisivos, sino  q u e  so n  tan alternativos, 
ya q u e  si so b re  un  p u n to  avanzan los alem anes, 
en o tro  p ro g resan  los aliados, p e ro  tan to  en uno 
com o en  o tro  caso el em pu je  n o  es bastan te  fuerte 
ni es e jecu tado  p o r  con tingen tes suficientes para 
llegar a ro m p e r  el d iq u e  y p ro d u c ir  e! desenlace 
final. A esto  es deb id o  el que so lo  p o d am o s rese­
ñ a r  com bates sin im portancia  que en  nada  influirán 
en el resu ltad o  de  la contienda.

M ás q u e  u n a  g u e rra  no rm al, en la cual se lu ­
chan y destrozan  d o s  ejércitos, lo que se  busca  es 
el desgaste  de energ ías, p ro cu rán d o se  p o r  todos 
los m edios p o n e r en tensión  los nerv ios de  la m asa 
civil de  los países be ligeran tes, pu es en este m o ­
m ento  h istórico  vencerá, com o m uy  acertadam ente 
ha  d icho  el general H in d en b u rg , e l po.is que sepa  
contener m ás y  m ejor sus nervios, y  a este fin van 
encam inados el b lo q u e  de  A lem ania para  reduc irla  
p o r  ham bre , y la d e  los su b m arin o s y d irig ib les 
g erm an o s c o n tra  las naciones aliadas, p ues so lo  el 
e lem ento  civil será  en definitiva q u ien  d irá  la últi­
m a palabra , ce rran d o  su s  bo lsas y  n eg án d o se  a 
em p u ñ ar las arm as hom icidas.

D u ran te  este p rim er trim estre  del año  1915, 
q u e  pasará  a la h istoria  com o el m ás trág ico  para  
la hum anidad , la línea  alem ana ha  sufrido  ligeras 
inflexiones q u e  equivalen  a re trocesos casi im p er­
ceptib les.

En el p rim e r sec to r o sea en el com prend ido  
d esd e  el m ar al A isne, q u e  d u ran te  los últim os 
m eses del añ o  an te rio r se caracterizó p o r  las san ­
g rien tas batallas del Y ser, D ixm ude, Y pres, del 
Lys, A rm entieres, La Bassée, A rras, Roye y Lassig- 
ny, se ha  m an ten ido  constante actividad, p e ro  sin 
esperanza p a ra  los a lem anes de  o b ten e r ventaja  al­
g una, y a su vez de  ro m p er los aliados la linea 
alem ana. Las arm as inglesas, q u e  o cu p aro n  el p u n ­
to de  m ás pelig ro , resistieron  heró icam en te  todos 
los asaltos germ anos y  las tro p as  indias d em o stra ­
ron  en cuantas ocasiones fué necesario  su co n cu r­
so se r  d ignas p o r  su valo r y a rro jo  de  co m b a tir  al 
lado de  las inglesas y d e  las be lgas, q u e  m andadas 
p o r su  p ro p io  m onarca, d e rro ch a ro n  la sang re  y 
lo g ra ro n  p o co  a poco  ensanchar la zona ocupada, 
.salvando N ie u p o rt de  la dom inación  g e rm an a  y 
sacud iendo  de  este y u g o  a Sain t O eorges, Lange- 
m ark y Z o n n eb eq u e , sin q u e  les fuese posib le  vo l­
v er a  o cu p a r D ixm ude q u e  sirve a los alem anes 
de  p rec io so  p u n to  de apoyo . D uran te  este largo  
plazo, vario s ep isod ios hero icos de  sub lim e abne­
gación  han  o rlad o  las cruentas pág inas de  la h isto­
ria, p e ro  han  sido  insuficientes para  lo g ra r  los 
belgas su  o b je to  de  rescatar a la p a tria  encadenada

al hasta  hoy carro  triunfal alem án.
Q u e  la g u e rra  en  la reg ió n  de  N ie u p o rta Y p re s  

n o  está finida a p esa r de  la sem i paralización de  las 
operaciones, lo  p ru eb an  las constan tes escaram u­
zas y los ap restos q u e  unos y o tro s  están haciendo 
p a r a  rean u d arlas  en m uy  b rev e  plazo, pues el sol 
d e  la p rim avera  deseca ya  los pantanos, d a  solidez 
al te rren o  y v ig o r a los cu e rp o s  en tum ecidos, p re s ­
tándo les nuevo  aliento  para  acelerar el desenlace, 
q u e  sea el que fuese, devo lverá  la tranqu ilidad  y 
v ida  a la tan desgraciada com o n ob le  nación belga.

D uran te  este p rim er trim estre , q u e  p u ed e  c o n ­
siderarse  com o el p rep a ra to rio  de  las g ra n d e s  o p e ­
raciones decisivas, los ingleses q u e  se apoyaban  en 
Y pres ensanchan la zona ocupada; se  ap o d eran  de 
H oledecke y O helivelt, avanzan hasta  V arneton  y 
hacia Lille de  la cual ei b a rrio  ap artad o  de  H au- 
b o u rd in  so lo  dista 9 k ilóm etros de  las trincheras 
británicas.

Este avance, que ha  sido  uno  d e  los m ás sensi­
b les alcanzado p o r  las tropas aliadas, fué conten ido  
p o r los g erm an o s en la línea próx im a a Lille, desde  
M esines a H au b o u rd in , a p a rtir  de  cuyo  p u n to  la 
v ictoria  britán ica  d e  N euve C hapelle  y la to m a p o r  
las tro p as francesas de  la co lina d e  N o tre  D am e de 
L orette  verificadas d u ran te  el finido m arzo , han re c ­
tificado en p arte  la curva convexa alem ana que 
am enazaba a B ethune, d escongestionando  j o s  a lre ­
d ed o res  de  A rras, y  reconqu istando  los aliados los 
p ueb lo s  situados en  sus cercanías, q u e  fueron  ráp i­
dam ente  puestos en cond iciones de  defensa para  
sostenerse  en estas nuevas posiciones q u e  distan 
d e  aquella c iudad  solo  8 k ilóm etros.

E n el resto  de  ia línea, hasta  lleg a r al A isne, los 
a lem anes han  conservado  intactas las posiciones 
desde  el S u r de  A rras hasta  R ibecourt, re tro ced ien ­
do  en  el fren te  de  P e ro n n e  o sea en la zona com ­
p ren d id a  desde  La Boisselle a C hau lnes, com o 
consecuencia de  los com bates de  Lithons, La B ois­
selle, M am etz, R ossieres y Q uesnoy .

Si escep tuam os las ventajas adqu iridas p o r  los 
a liados en Y pres, las restan tes son  tan  insignifican­
tes, q u e  la p ro fu n d id ad  de  avance m áxim a alcanza­
d a  no  llega a 2 kilóm etros, y  aún éstos son  tan d is­
pu tad o s q u e  su conservación exigirá un  desp liegue 
tal de  energ ías q u e  ha  de  llevar el ago tam ien to  a 
atacantes y atacados.

D uran te  estos ú ltim os días u n a  g ran  actividad 
re ina en  to d o  el fren te  de  la  zona reseñada; nuevos 
con tingen tes alem anes acuden  p a ra  con tra rrestar 
los refuerzos q u e  los aliados reciben d e  Inglaterra. 
La h eró ica  caballería  a lem ana es concen trada  en las 
orillas del iser, de  Lys y del Som m e; anchas y 
p ro fu n d as trincheras, reforzadas con  o b ra s  de  fa­
brica y p ro teg id as  con planchas b lin d ad as d e  ace-
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E lg, I .—V IsU  gene ra l de u n  tra b a jo  de zapa.
F ig . 6 .—C him enea p ro d u c id a  po r u n a  explosión  y nuevas defensas p rov is iona les .

F tg . 2í—Sección  A  B. F ig . 3 .—Sección  C D .

F ig . 4 ,- M i n a  sub terránea .

L a figura I es una vista en perspectiva d e  uno de estos trabajos: a la izquierda se ve la trinchera desde la cual parte el 
trabajo d e  zapa; ésta empicM  en form a de zig-zag de m ucha m enor sección que la trinchera principal, conforma indícala 
hgura 2, en la  cual la zanja d e  la izquierda es ésta, y  la de la derecha es la de zapa o avance. A continuación del z is-zae 
siguen dos trincheras rectangulares, cuyo lado paralelo a la enemiga es m ucho mayor que el normal, siendo éste el punto 
d e  retén de la compañía que debe lanzarse al asalto: a partir del últim o rectángulo, la zanja, bucea (fig, 3) y penetra en el 
interior del terreno transform ándose en galería (fig. 4) haciendo pendiente hasU adqu irir un nivel bastante inferior a las trin- 
c b e r^  enem ig^, t s t c  es uno de los trabajos más penosos que puede ejecutar un soldado, pues al cansando  natura! e inevita­
ble de ab n r galenas en terreno húm edo y esencialmente movedizo, que  exige entivadones cuidadosas sino quieren perecer 
enterrados p o r os desprendim ientos de tierras, hay que un ir el de la posibilidad de su  encuentro con otro trabajo análogo 
ejecutado p o r  el contrano, en cuyo caso una lucha feroz se desarrolla en el interior de las galerías. Si p o r fortuna este p e li^ o

no se presenta, la sección d e  la galería, que era suficiente para  el paso de un hom bre (fig. 5), se  reduce hacia el final, que se
t e r m i n a  por una pequeña cavidad que constituye el depósito de explosivos. «p amaos»? ro n  1n
(■■■■ Desalojada la galería las baterías rom pen el fuego contra la trinchera minada, como si un ataque con lo
cual los soldados ocupan su  sitio, y  cerrando el circuito eléctnco, estalla el exp osivo levantando
(indicado con trazo en la figura 4). La explosión produce una gran chim enea (véase figura l ) y
inevitable se lanza la compañía de retén al asalto y ocupa la posición estableciendo una sene de galenas radiales (fig. 0).Ayuntamiento de Madrid
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ro, han s ido  levantadas a re taguard ia  de  las tropas 
alem anas; nuevos cu erp o s de  ejército  rec iben  p re ­
paración  y en trenam iento ; convoyes de  m uniciones 
rep o n en  los parques... aguard án d o se  el m om ento  
prop ic io  q u e  será  ind iscu tib lem ente  uno  de  los más 
so lem nes d e  la h istoria  de  la hum an idad , en que 
u n a  nación, u n a  raza y  u n a  civilización tiene  q u e  
se r  fatalm ente aniquilada, p rivando  de su concurso  
al p ro g re so  incesante del U niverso , q u e  a pesar de 
to d o  no  p o d rá  se r  de ten ido  sea qu ien  fuere el que 
alcanzase la  palm a d e  la victoria.

En la seg u n d a  zona, o  sea la co m p ren d id a  des­
de  el A isne a V erdun, ios hechos o cu rrid o s difie­
ren  m uy  poco  de  los reseñados.

V ictoriosas las arm as francesas en T razy le Val, 
al S u r de  N oyon , son  lueg o  rechazadas en el N o r­
este  de Soisons después de  un  gran  descalabro  
sufrido , q u e  no  p u d o  se r  ap rovechado  p o r la re la ­
tiva debilidad  de  la línea alem ana, q u e  si im p o ten ­
te para  so sten er el avance, no  lo  es para  aguan tar 
las acom etidas aliadas y d efender palm o a palm o 
el te rrito rio  o cu p ad o  en el N orte  de  Reims; en este 
pun to , a p esa r de  los continuos avances aliados, no 
han p o d id o  éstos evitar, d espués de  cuatro  m eses, 
qu e  la desgraciada  c iudad  de  Juana  de  A rco estu ­
viese d en tro  de! cam po de  tiro  de  las baterías ale­
m anas, q u e  se han saciado hasta  lo inconcebible 
acum ulando  ru inas so b re  aquella ciudad  francesa 
q u e  era  considerada  com o el cen tro  de  la antigua 
m onarquía .

O cu p ad a  p o r los alem anes la región de  Souain 
d esp u és de  las fam osas batallas del M am e, seguía 
la linea de  contacto  en  sen tido  casi horizontal a tra ­
vesando  la C ham p ag n e  y el A rgonne, reg iones que 
cub iertas de  extensas y centenarias selvas, fué e! 
p u n to  e leg ido  p o r  Joffre p a ra  in ten ta r la ofensiva 
francesa que term inó , después de  h o rrib les  m o r­
tandades, con  los p eq u eñ o s avances de  Perlhes, 
M esn il-le-H urlus-B eausejour, du ran te  cuyos m o ­
m entos álg idos quizás hub ie ra  sid o  posib le la total 
ro tu ra  de  las lineas alem anas, de  haber pod ido  
Joffre ap ro v ech ar la so rp re sa  p roducida  utilizando 
m ayores e lem entos, de  q u e  no  pod ía  d isp o n e r sin 
p elig ro  de debilita r Otros pun tos de! frente y esp o ­
nerse  a un  fracaso o posib le derro ta .

La te rcera  zona en q u e  consideram os dividida 
la p arte  occidental d e  la g ra n  g u erra , es la com ­
p ren d id a  desde  V erdun  a Suiza. V encedores los 
a lem anes en Sain t M ihiel a p rincip ios d e  la cam pa­
ña, envolv ieron  p o r  el Este la zona  fortificada de 
V erdun-T oul, y  si escep tuam os los p eq u eñ o s  avan­
ces de  V auquois y  de  C onserw oye al N o rte  y los 
d e  E parges y  M azey al Este, están hoy g e rm an o s y 
franceses en  el m ism o sitio d o n d e  ce leb raro n  las 
Pascuas de  N avidad, y  m ucho es de  tem er q u e  a

este p aso  en  el m ism o p u n to  celebren  las del co ­
rrien te  año.

En el resto  de  ia línea de  los V osgos y  Alsacia, 
d escon tando  los avances de  C irney  en los a lred e ­
d o re s  d e  Luneville, los de  H artm annw eilerkopf y 
los d e  C arspach , p u ed e  decirse  q u e  to d o  lo  dem ás 
solo  han s ido  alternativas de  avances y retrocesos, 
pues si los franceses tienen com o tesón el recon ­
qu istar la Alsacia y  L orena, perd idas hace 44 años, 
los a lem anes dem uestran  igual em peño  en co n se r­
varlas, y com o al h ie rro  re sp o n d en  con  el h ie rro  y 
al h ero ism o  con el valor sin lím ites, es difícil p ro ­
fetizar el final de  esta lucha, q u e  p o r las trazas 
am enaza to rn a rse  eudém ica y q u e  ya ha lo g rad o  
en d u rece r el corazón de  los h o m b res  hasta  el 
p u n to  que se  cae el periód ico  de  las m anos a! no 
en co n tra r relatos de  batallas sangrientas, com o si 
los cu erp o s hum anos destrozados no  fueran  nues­
tro s h e rm anos, com o si las v idas juveniles segadas 
en flo r n o  fueren en a lgu n o s recep tácu lo  de  cien­
cia, q u e  encauzada hacia la paz tuviese q u e  llevar 
al h o m b re  al lím ite de  felicidad com patib le  en esta 
m iserab le  vida.

P u ed e  decirse  q u e  d u ran te  los días tran scu rri­
d o s  desde  el 27 M arzo al 4 A bril, los com bates 
hab idos en  to d o  el frente han  sido  escaram uzas, 
acaecidas en los m ism os p u n to s  citados en el resu ­
m en del p rim er trim estre  que an tecede, y  q u e  la 
frase q u e  esterio tipada  aparece  en los partes  oficia­
les franceses «no ha o cu rrid o  novedad  en to d o  el 
frente» indica carencia de  g ran d es  batallas, p e ro  
cu an d o  m enos exigirá d iariam ente la vida a m ás de 
1000 hero icos so ldados q u e  m ueren  oscuram ente, 
sin v er qu ien  los h iere  y sin m edio  a lguno  para 
defenderse; son victim as de dos od ios q u e  han ch o ­
cado y q u e  p a ra  llegarse a an iqu ila r no han  tenido 
escrúpu lo  en a rrastra r a ia hecatom be a nobles na­
ciones, q u e  no  querian  ni estabatí p rep arad as para  
la g ran  contienda, p e ro  q u e  han o cu p ad o  d igna­
m en te  el sitio de h o n o r  q u e  la fatalidad les ha d e ­
parado .

N o p uede  co n tin u ar ia g u erra ; es im posib le  se 
dilate p o r  m ucho tiem po  la solución al p rob lem a 
p lan teado ; la industria  paralizada, el com ercio  in­
te rru m p id o , las haciendas nacionales cada vez en 
situación m ás crítica y  en bancarro ta, exigen un 
p ro n to  final.

T écnicos y  críticos profesionales fijaron para 
A bril co rrien te  g ran d es 'aco n tec im ien to s : ¿ocu rri­
rán  ellos? La im paciencia dom ina al m u n d o  y an ­
sioso esp era  el m om en to  v en tu ro so  en q u e  la paz 
será  devuelta  no  a E uropa, sino al U niverso  e n ­
tero , para  de  nuevo  en  los cam pos y talleres, en 
las escuelas y laborato rios, se en tone  un him no 
d e  fra tern idad  universal m ás fuerte , más po ten te
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qu e  nunca, y ojalá tos d esastres p resen tes  sirvan 
para  m arcar con  el estigm a de  crim inal a quienes 
do tado#  de  altas facultades las em pleen  p a ra  crear

nuevos e lem entos d estru c to res  en vez de  u tili­
zarlos para  alcanzar la m ayor felicidad del g én ero  
h um ano . .

'  / ;  L>

M ientras que los soldados franceses contestan vigorosam ente a l fuego  del enemigo a través de estrechas aspilleras, las 
am bulancias san itarias recogen y  conducen en angarillas a  lo s bravos que cayeron victim as d e l cum plim iento de su  
deber. A l resplandor de las explosiones de los proyectiles que cruzan e l aire, se ven desfilar m asas sangrientas, que 
In funden respeto pro fundo  a los individuos a  cuyo cargo está la conservación de la  trinchera y  que son los únicos 
que durante la s horas lúgubres del fuego, pueden hacerse cargo cabal de la  m ag n itu d  e  im portancia de las 

bajas su fridas.
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Operaciones en las fronteras Ruso-Austro-fllemana
(D iario  de  un re s e rv is ta  tcheco )

D ia  4  de A bril. — L i  tranqu ilidad  q u e  se expe­
rim enta  en las orillas del Bzura m antiene en nu es­
tro s án im os u n a  tensión  nerv iosa su p e rio r  á la que 
teníam os cuando  estábam os com batiendo  con tanta

p ro d u c ir, m an io b ró  de  nuevo  su g ra n  e jército  y 
cual si los reg im ien tos fueran ligeras p lum as d istri­
bu y ó  sus tro p a s  en fo rm a tal q u e  no  só lo  pud iesen  
so sten er este con tra tiem po , sino  lo g ra r ventajas

Posiciones ocupadas en la  G alitzia  y  P olonia  m eridional en 4 de A bril de 191b.

rudeza; no  es nada  ag rad ab le  y  sin em b arg o  am e­
naza p ro lo n g arse  ya  q u e  los hechos han  p lenam en­
te d em o strad o  que el cen tro  de  g rav ed ad  de nues­
tro  ejército  se desp lazó  p rim ero  hacia el N orte , 
cuando  los com bates del N arrew  y en  la actualidad 
hacia el S u r d e  la O alitzia com o consecuencia  de la 
caída de  Przem yls, q u e  perm itió  a los ru so s lanzar 
sobre  n u es tro  fren te  del L upkow  y U jock los e jé r­
citos sitiadores q u e  reco b ra ro n  su  libertad  de  ac­
ción u n a  vez caída la plaza.

H in d en b u rg , p rev ey en d o  las consecuencias in ­
m ediatas q u e  la rend ición  de  la c iudad  tenían que

com o  lo habían consegu ido  en o tro s  puntos.
S eg u ro  del va lo r y  capacidad de las divisiones 

austro -húngaras, q u e  al lado de  las a lem anas han 
d em o strad o  su  g ran  em puje  en  los com bates de  
Lotz, Lowichz, Bolinow , Bzura y  Rawka, o rd e n ó  
q u e  volviesen a la fro n te ra  C arpática, y^con ellos 
n u estro  batallón  tcheco es re levado  de  la trinchera  
q u e  o cu p ab a  ju n to  Skernew itz y m ovilizado hacia 
B artfeld p o r  se r  el p u n to  m ás seriam ente  am ena­
zado.

En n u estro  reg reso  a la tie rra  patria , q u e  la in ­
m ensa  m ayoría  habíam os ab an d o n ad o  seg u ro s  de
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no  vo lv erla  a p isar, h em o s visto  hasta  d o n d e  llega 
el g en io  de  n u estro  generalísim o  q u e  luchando  con­
tra  un  n ú m ero  d o b le  de  enem igos, no  sóio  ha  im ­
puesto  las iniciativas d u ran te  la cam paña, s in o  que 

,h a  avanzado llevando la g u e rra  al te rrito rio  enem i­
g o , so b re  esta d esg raciada  P o lon ia  q u e  en  g rad o  
su p e rio r  a B élgica ha  sido  devastada p o r  u n o s  y 
o tro s , sin q u e  lo g re  in sp irar a nadie sen tim ientos 

. de  p ied ad  ni consideración , y sin q u e  al final de  esta

rrito rio  polaco, causándonos g ran  adm iración  lo 

q u e  n u es tro s  o jo s  v ieron .
Al p rinc ip io  de  la cam paña, m ien tras avanzába­

m os com batiendo , n o  existía cam ino a lg u n o  p rac­
ticable; los p o co s q u e  hab ía  estaban co rtados, los 
con tados ferrocarriles  tam bién  estaban  m ateria l­
m en te  destrozados, y cada paso  en  avance q u e  se 
daba  exigía tal cúm ulo  de  energ ías q u e  parecía  im ­
posib le  fuese dado  y  hacía q u e  tem iésem os p o r

Posiciones ocupadas en P rasia  v Polonia septentrional en 4 de A bril de 191b.

h ecatom be v islum bren  sus habitantes un  rayo  d e  es­
peranza  a p esa r de  las p rom esas del zar y d e  las p ro ­
clam as del kaiser, estando  convencidos de  q u e  en 
las zanjas y h o yos q u e  en sus an tes feraces cam pi­
ñas h an  ab ie rto  ios proyectiles, acabarán de  se r  en ­
te rrad as las pocas libertades q u e  gozaban , y  de  que 
la p a tria  po laca está destinada a d esap arecer para  

siem pre .
Al d e ja r las trincheras d o n d e  d u ra n te  tantas se­

m anas hem os h echo  la vida d e  to p o s y  m erced  a 
las cuales se h a  p o d id o  resistir los fríos crudísi­
m os del inv ierno , hem os cruzado  de  nuevo  el te-

n u estra  segu ridad  al in te rn arn o s pu es considerába­
m os p ro b lem a  de  g ran  m agn itud , q u e  rayaba en lo 
im posib le , el aseg u ra r el servicio de  v íveres y  m u ­
niciones, y  au n q u e  éstas se  recib ían  con  pasm osa 
reg u la rid ad , creíam os era consecuencia  de  u n  cú ­

m ulo  de  energías.
H oy, al v e rlo  con n u es tro s  o jos, nos parece  im ­

po sib le  sea v e rd ad  lo q u e  p resenc iam os a nuestra  
re tag u ard ia ;lo s  cam inos son  n u m ero so s ,la s  calzadas 
de  las carre teras q u e  el b a rro  hacía im practicab les 
han  sido  reforzadas con m am poste ría  y  cem ento  a 
fin de  q u e  p o r  ellas p u ed an  c ircu lar veloces los
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convoyes q u e  asegu ran  la reg u la rid ad  del servicio; 
p e ro  ello  no  es nada  co m p arad o  con la construc­
ción d e  num erosas vías férreas, perfectam ente kis- 
taladas, d o tad as de  dob le  y trip le vía, que cruzan 
las an tes ab andonadas com arcas Polacas y p o r  las 
cuales ha  sido  p o sib le  efectuar estas m ovilizaciones 
estratégicas q u e  han d ad o  las victorias a H indenburg ,

P o r  ellas hem os m archado  n o so tro s  el día 1.” 
de A bril sigu iendo  ia ruta Lodz-Kalich. ¿Q ué he­
m os visto  d u ran te  n u estro  viaje hacia la am ada 
patria? Es inenarrab le; 
p o r  las vías paralelas — 
un  tráfico enorm e; tre ­
nes y tren es  han cruza­
do  con el n u estro  lle­
vando hacia ias trinche­
ras q u e  hem os ab an ­
do nado  nuevos reg i­
m ientos d e  jóvenes re ­
clutas de  la corriente 
quinta, q u e  m arciales 
van a rec ib ir el bau tis­
m o de  sangre. D esde 
las ventanillas de  sus 
vagones n o s  m iran cu ­
riosos com o sí d e sea ­
sen in te rro g a rn o s so ­
b re  n u estro s hechos de
arm as, p e ro  la d iscip lina p u ed e  m ás q u e  la curiosi­
dad, y p o r  to d o  sa ludo  en tonan  a co ro  el «O er- 
m ania U b e r Alies», y  el h im no  «La G u ard ia  dei 
Rhin» llevando hasta n o so tro s  ráfagas patrióticas 
q u e  nos enardecen  aú n  m ás pu es nos p ru eb an  que 
no  estam os solos, sino  q u e  las generaciones todas 
del p u eb lo  germ án ico  están decididas a to d o  antes 
q u e  dec la ra rse  vencidas, y es lo cierto  q u e  cuando 
un p u eb lo  q u ie re  jam ás es so juzgado  m oralm ente , 
ni vencido.

Al llegar a  L odz p a ra  el tren ; áb ren se  las p o r­
tezuelas de  los vagones y saltando  de  los m ism os 
nos reun im os en el an d én  to d o  el batallón ; en to n ­
ces pu d im o s m ed ir la in tensidad  d e  la guerra; 
¡cuántas caras nuevas! la m itad  cuando  m enos eran  
gen te  desconocida  q u e  llenaba los h uecos q u e  las 
balas tra ido ras hab ían  ab ie rto  en  nuestras filas; de 
los q u e  nos in co rp o ram o s en  agosto  p asad o  ap e­
nas éram os la m itad; los o tro s , o  dorm ían  el sueño  
de  los ju sto s  bajo  la n ieve de  la P o lon ia  u ocu p a­

Soldados siberianos destrozando las v ías del ferrocarril 
a l tener que replegarse.

ban  lechos sangu ino len tos en los hosp ita les y solo 
pocos, m uy  pocos, habían caído p risioneros, pues 
an tes q u e  ir a la S iberia a d o n d e  dicen m andan  los 
p risioneros, p referíam os la m uerte.

Los horas de  descanso q u e  la estancia en Lodz 
parecía  tenían q u e  ser dedicadas ai re^DOso, fueron  
invertidas en husm ear y v e r  lo q u e  hasta  hoy  nó 
habíam os co m p ren d id o  y q u e  in te rio rm en te  hab ía­
m os criticado. En Lodz, uno  de  los p u n to s  princi­
pales del servicio  de  etapas, p u lu la  lo  q u e  sarcásti­

c a m e n te  llam ábam os 
los zánganos  del e jé r­
cito: la A dm inistración 
M ilitar; p e ro  hoy  que 
lo hem os visto  y toca­
d o  co m p ren d em o s que 
sin ellos seríam os ya 
vencidos,, y que si des­
de  las trincheras fué 
posib le  so sten er o rgu- 
llosam ente el pabellón  
nacional, lo debem os a 
estos so ldados q u e  p o r 
toda  a rm a d isponen  de 
la p lum a y  q u e  com ­
b in a n  y recom binan  
p a r t i d a s  y  núm eros, 
d i s t r i b u y e n d o  m ate­

m áticam ente víveres y m uniciones calcu lando  su 
duración  de  m o d o  q u e  jam ás p ueda  faltar ni lo uno  
ni lo  o tro . U n a  vez visto n o  sé lo  q u e  es peor; si 
estar detrás de  u n a  trinchera expuestos a q u e  una 
ba la  n o s  destroce , p e ro  responsab les d e  actos p u ­
ram en te  p rop ios, o  sen tado  en u n a  m esa sab iendo  
q u e  un  descu ido  p u ed e  ocasionar u n a  d e rro ta , la 
cual, si es háb ilm ente  ap rovechada p o r e l  enem igo, 
p u ed e  p ro d u c ir  la debacle  final. Y o m e conten to  
con m i suerte , y  ju ro  no  llam ar m ás «zánganos» a 
qu ienes trabajan  p o r  la patria  y  so b re  los q u e  in ­
d u d ab lem en te  pesan  m ayores responsab ilidades.

C o n cre tán d o m e al aspecto  gen era l de  la plaza, 
causa v e rd ad e ra  em oción el a b ig a rrad o  corqunto  
de  un iform es q u e  c ircu lan  p o r  su s  calles, sin que 
confusión alguna se  establezca, ni g rito  a lg u n o  se 
p e rd b a ; de  cuando  en  cu an d o  salen batallones, es­
cu ad ro n es y baterías q u e  p rovistas de  nuevos equ i­
p o s  m archan  a co n tin u ar nuestras proezas, y  se 
cruzan con  o tro s  contingentes cub iertos de  barro .
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con  las ro p as destrozadas, cuál n oso tros, q u e  v ie­
nen de allí, a d o n d e  ansian m uchos llegar para  a l­
canzar la cruz de  h ie rro , p rem io  reservado  no  a los 
valientes q u e  exponen  locam ente  la v ida, sino  a 
los héroes q u e  llegan  al b o rd e  del sacrificio para 
cu m p lir con  su d eb er. Si viérais los q u e  las lucen 
en sus pechos, ganas os darían  de  se r  u n o  de  ellos 
y p o r b ien  dadas daríais las fatigas con  tal de llevar 

en el v u es tro  tan p rec iado  ga lardón .
R epuestos de  uniform es, cam biadas nuestras 

arm as, de  nuevo  m on tam os al tren  y de  Lodz, la 
ciudad  po laca q u e  fué testigo  de  u n a  de  nuestras

constituyendo  una de  sus m ás caras esperanzas fo r­
jadas en  su m en te, la ilusión de q u e  ha  de  ser éste 
el p u n to  p o r  d o n d e  la invasión de  H u n g ría  p o d rá

ten e r lugar.
Al saltar del tren  nuevos cam aradas co rren  p re­

su ro so s a abrazar a sus herm anos d e  arm as y  de  
ellos he  sacado la conclusión  d e  q u e  Rusia está ha­
ciendo  un  u ltim o esfuerzo para  lo g ra r la victoria 
an tes que venga el deshielo, q u e  im posib ilitará  po r 
com pleto  d u ran te  la rgo  tiem po  los m ovim ientos y 

las com unicaciones.
H e d icho  q u e  al N orte  están  los C árpatos; no

Combate a l arm a blanca en las orillas del Narrew  y  Bohr.

m ás sonadas victorias, salim os más en tusiastas que 
nunca p o r  n u estra  santa causa, seg u ro s  de  q u e  el 
sacrificio no  es inútil y de  que ya  llegará  p ro n to , 
m uy  p ro n to , la  h o ra  en q u e  p o d rem o s vo lv er a 

nu estro s hogares.
S ilenciosam ente el tren  ab an d o n a  L odz, pasa  p o r 

Kalisch, o tro  cuartel de e tapas aún  m ás im portan te  
que el an terio r, y sin d e ten ern o s cruzam os la S ile­
sia, p o r  B reslau, R atibor y am anece ten ien d o  al 
N o rte  la g ra n  co rd ille ra  de  los C árpatos, q u e  será  
el pun to  d e  n u estra  definitiva v ictoria  o  nuestra  

tum ba.
En esta  p arte  del fren te  central de  los C árpa tos 

es en  la actualidad  d o n d e  los refuerzos p ro ced en ­
tes de P rzem yls in tentan ro m p e r  nuestras fitas.

p odé is  figuraros lo q u e  son  altos y descarnados; 
m uestran  a la faz su esquele to  patético  sem i cu ­
b ie rto  d e  nieve, accesibles sus p icos solo  a las águ i­
las vo ladoras, constituyen  p o r  si so lo s  la  m ás in­
franqueab le  valla a to d a  invasión; d esd e  Svidvik 
d o n d e  estam os, so lo  un estrecho  desfiladero, en 
cuya p arte  S u r está em plazada la c iudad  d e  Bart­
feld, perm ite  el paso  de  las tropas, y este  paso  está 
aún  en n u es tro  p o d er. A  40 k ilóm etros de  este des­
filadero, o tro  llam ado de U jok  facilita asim ism o el 
p aso  y en am bos tenem os q u e  re p ro d u c ir  las haza­
ñas del espartano  L eónidas, q u e  solo  con  300 
h o m b res  ce rró  el paso d e  las T erm ó p ilas  al ejérci­

to  de je rg es .
D espués de  pocas horas de  descanso, du ran te
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las cuales la voz del cañón n o s  ha  reco rd ad o  n ues­
tra  m isión y d eb er, p ónese  en  m archa  n u estra  d i­
visión m andada p o r  el g enera l Von H eirch t a fin 
d e  re levar a las tro p as  austríacas q u e  hace d ías re ­
sisten los em bates del tem pora l y  c ierran  p o r  co m ­
p leto  el paso  a las tro p as m oscovitas. A vanzam os 
sin to m ar p recauciones, en co lum na de  m aniobras, 
hasta  lleg a r a p o co s k ilóm etros de  nuestras trin ­
cheras; an te n o so tro s  se d esp liega  el exp lénd ido  
p anoram a q u e  ofrecen las llanuras d e  la Oalitzia 
cub iertas de  niveo m anto  q u e  el sol en  su ocaso 
hacía m ás d eslu m b rad o r. D esde las cum bres o cu ­
padas p o r  nuestras tropas, un  fuego  in tenso  se des­
a rro lla  con tra  las filas rusas q u e  en o rd en  de  ba ta ­
lla avanzan escalonadas para  to m ar p o r  asalto nu es­
tras trincheras. L lenas de  esperanza p o r  nuestra  
llegada aum enta  la in tensidad  del fuego , desplié- 
g anse  n u es tro s  batallones, re tuérzanse las trinche­
ras, y sin q u e  se no te  variación en el com bate  re ­
em plazam os a los valientes q u e  han estado  días y 
días sosten iendo  u n a  lucha con tinua  p a ra  con te­
n e r al invasor.

D escansados y  ávidos d e  com batir m ás que 
nunca, pu es lo q u e  defendem os son  n u es tro s  h o g a­
res, lucham os sin descanso; las am etra llado ras aba­
ten filas y filas de  so ldados rusos y cuándo  éstos, 
para  su desgracia, lo g ran  o cu p a r a lguna p arte  de  
nuestras posiciones, tro p as  de  reserva acuden  p re ­
surosas y  restab lecen  el eq u ilib rio  después de  des­
pedazar al m oscovita.

E stam os in d u d ab lem en te  en uno  d e  los m o ­
m entos m ás culm inantes, pu es vem os q u e  es la 
últim a ten tativa ru sa  y q u e  de  salir n o so tro s  v en ­
cedores, el avance se rá  m ás ráp id o  de  lo  q u e  m u ­
chos se im aginan , pu es no  cabe hoy d u d a  alguna 
q u e  la su erte  de  E u ro p a  no  se ventila en el frente 
de  batalla  de  Francia, sino  en el oriental y  que 
Joffre a g u a rd a  ansioso  las g ra n d e s  v ictorias rusas, 
qu e  hasta h o y  solo  han  sido  alcanzadas en los tele­
gram as, para  q u e  le sea posib le  la reconqu ista  del 
te rrito rio  p e rd id o  q u e  h o y  le es difícil vo lver a o cu ­
par. La llegada de  refuerzos m andados p o r  H inden ­
b u rg  ha  restab lec ido  una especie de  equ ilib rio  que 
p o r  m o m en to s  se  ib a  a ro m p er, pu es tan to  y  tanto 
atacaban los ru so s y e ra  tal la d e sp ro p o rc ió n  n u ­
m érica, que e ra  ind iscu tib le  tenían q u e  se r  a rro lla ­
das las tro p as  a qu ienes se  había confiado la d e ­
fensa de  los pasos considerados com o  las puertas

de  las cé leb res  llanuras húngaras bañadas p o r  el 
D anubio.

A quí, en los C árpatos, las b rig ad as sitiadoras 
d e  P rzem yls se lanzaron ráp idam en te  con tra  nues­
tra s  posiciones, a tacando  en m asa las trincheras 
q u e  habíam os levantado  en los cam inos q u e  a tra ­
vés de  los m ontes conducen  a B artfeld y  a Ujock; 
au n q u e  p ag an d o  caram ente  la osadía, avanzaron 
constan tem ente  los m oscovitas rep leg án d o se  los 
n u estro s hacia la principal línea de  defensa em pla­
zada en las cum bres q u e  p o r  su s  cond iciones es­
peciales se p od ía  considerar com o inexpugnables; 
el d ía  30  de  M arzo llegaron  los ru sos hasta  las re ­
g iones de  Volia M itchova y de  Lutoviska, escalan­
d o  en el p rim ero  de  los citados p u n to s  altísim os 
m ontes, hasta  p u n to s  p róx im os a las cim as en 
d o n d e  las trincheras austríacas se levantan; im p o ­
sib le parece llegasen a  tan to  pu es cruzaron  peli­
g rosísim os v en tisq u ero s con  nieve hasta  cerca la 
c in tura, se lanzaron a través de  in trincados b o s ­
q u es de  cen tenarios abetos, y en cuantos puntos 
chocaron  con los nuestros vencieron , au n q u e  en 
cada paso  que daban  levantaban nuestras balas una 
sepu ltu ra . En Lutoviska nuevos éxitos de  los rusos 
les d ie ro n  posesión  de  p o ten tes  posiciones al O es­
te de  N asiezne y  al Sureste  de  D vernikow , pero  
la m ay o r desgracia  fué la h ecatom be de  varios ba­
tallones austríacos en el pu eb lo  de  Szilowoy, que 
fueron  m ateria lm ente  d estru id o s p o r  el fuego  c ru ­
zado de  varias baterías rusas.

P e ro  to d o  no  han de  ser noticias m alas; al Este 
d e  la co rd ille ra  de  los Beskides, en d o n d e  nace el 
rio  Laborez, in ten tó  el enem igo  el d ía  1.° un  gran 
a taque du ran te  la noche, y  al igual q u e  en las cum ­
b res  d e L u p k o w  y  en  el desfiladero de  U jock  se  vie­
ron  rechazados en sus infatigables a taques solo 
posib les de  verificar rec ib iendo  constan tes re fu er­
zos y  sacrificando la g en te  an te la necesidad  de 
o b te n e r la victoria.

D e la p arte  N orte , m e han  con tado  q u e  u n a  vez 
d u ram en te  castigadas las tropas q u e  o cu p aro n  Me- 
m el, q u e d ó  de  nuevo  la P ru sia  lim pia de  m oscovi­
tas, p e ro  que n o  sabem os si d eb id o  a la p resión 
rusa, o  a p lanes de nuestro  generalísim o , se rep lie­
g an  nuestras tropas ab an d o n an d o  las orillas del 
B o h r y  del N arrew , deb ilitándose  el ased io  de 

O sow iec  y  q u ed an d o  reducida  la línea d esd e  Pil- 
kinski, M ariam pol, Kaloaria, Suwaiki y  A ugustow .
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- W .  T A T L O R
H E N R T  G E R A R D

ETmÊ DE CORTAR LOS METALES Curso Teórico Práctico
A U X IL IA R  D E L  T O R N E R O

Adaptación y Apéndice de

S a n tia g o  López T a p ia s , Ingeniero E. y M.
Un tom o de 200 páginas ilustrado con 02 grabados, encuaderna- 

ten  tela inglesa, 5 p t a s .

E M IL IO  L O Z A N O , I s o s n s s o

íA TURBINA DE GAS
T E O R IA , e v o l u c i ó n  v e n t a j a s , IN C O N V E N IE N T E S , 

D E S C R lP a Ó N  D E  L O S  P R IN C IP A L E S  M O D E L O S  Y D E  S U S  PA R T ES 
E S E N a A L E S , R E G U L A C IÓ N .

U n to m o e leg » n t* iD tn te  encuadernado . S  p e a e t a a .

H . M . H O W E

El Laboratorio de Metalurgia
Colección de Experimentos y  Cuadros

U n tom o  d e  250 pág inas y  u ti pU n o  I lu s tra d o  con  «  g rabados 
y  encuadernado  en  te la  In g le sa .............................................................

nilDD PRillID DE D im  E WEIDnES DIDDtDLIElS
P O R

SANTIAGO LÓPEZ TAPIAS 

layiiira Qecirjcisti Hicídíu di li Esneli de ligraieHi de HítlieiiU (llauii)

U n tom o elegantemente encuadernado............................. 5 p ta s .

I. E . O O L D S B O R O U O H

m ía  de 2  tomos ilustrados con 175 grabados, encua­
dernación tela in g le sa ............................................ 1® P‘*s*

[Un tom o profusam ente ilustrado, encuadernado, 7  p ta s .

de

Electricidad Industriai
¡T rad u cc ió n  d c D .  SA N TIA G O  A N D R E U , Ingen iero  E lecU lcU ta

4 modelos desmontables 409 grabados
37 láminas de planos de instalaciones^

IN DICE DE CAPITULOS Q U E  CO M PO N EN  LA] OBRA _
“  C apitu lo  I. De las distintas formas de la energía.—U. La energía 

eléctrica.—III. U nidades eléctricas.— IV. A paratos d e  medida.— V. G e­
neralidades acerca de los generadores y  receptores eléctricos.—VI. Pilas. 
—VIH. Acumuladores.—IX. Fenóm enos m agnéticos y electromagnéti­
co s. X. M áquinas dinamoeléctricas o  dinam os.—XI. D inam os de co­
rriente continua.—XII. M otores de corriente continua o electrom oto­
r e s .—X lll Manejo d e  las dinamos y m otores de corriente continua.—
XIV. Corrientes alternas.—XV. A lternadores.—XVI. Manejo de los al­
te rn ad o re s— iXVII. Transform adores estáticos.—XVIII. Cam po m w - 
to r io .—XIX. M otores de corrientes alternas o  alternam otores. — XX, 
Manejo de los m otores, -X X I . Transfojm adores g íratenos. — 
Alum brado eléctrico.—XXllI. Tim bres, teléfonos y pararrayos.—XXIV. 
T ransporte eléctrico de la energía.—XXV. Esquem as para las instala­
ciones de luz y fuerza,—XXVI. Ejem plos de cálculo d é la s  máquinas 
eléctricas. — >Ü(VII. C uadros numéricos.

U n tom o de 700 páginas, ricamente encuadernado, 1 2  p ta s .

A. C U R C H O D

kMm de Planos para las 
tnstalaeiones elóetricas de fuerza y  luz

Un tom o encuadernado, 10  p ta s .

DISTRIBUCIÓN
p o r

orriente Alterna

E N R IQ U E  C . H O R T S M A N N  j  V IC T O R  H . T O U S L E Y , In g í. E lec tí.

T r a ta d o  p rá c tic o  d e l  D e v a n a d o
—en las Dinamos, Motores y Electoimanes—

Un tom o ilustrado con 128 grabados, encuadernado, 7  p ta s .

E N R IQ U E  C . H O R T SM A N N  y  V IC T O R  H . T O U S L E Y . Ings . E lec tt.

C ircu ito s  y  C a b le s  E lé c tr ic o s
Esquemas y Descripciones

Un tom o ilustrado con 200 grabados, encuadernado, 7  p ta s .

a  t. BOimillDI j  ra o i B. HUSifr. Iigaier» Qectriütu

C U A D R O S  Y G R Á F IC O S
para la [oDStncci&B da Aparatas Elictrim j  EstableáDiaata da liBias

V e r s i ó n  c a s t e l l a n a  r e v i s a d a  p o r  D. RAMIRO PASCUAL, I N O . ^

H E N R Y  W O O D H A L L H  y  W IL L IA M  B R IO O S , In g l .  E lec trs .

FORMULARIO DEL MONTADOR ELECTRICISTA
b e o g i d u  «olM ClÓB 4» fó ru iu l ta  y  p r» « « 4 lm ie » lo i r« r< ceu t««  •  tf ld o »  r « m » í 4« lA 

— E U etu lcU A d  y  d e « l l i t d o «  u  l o i  la g e a ie ro »  y  o p e ru r to »  « lu e tr le li* » »

«
Untom o con 143 grabados, encuadernado, 7  p ta s .

Ayuntamiento de Madrid



L ib re r ía  de F E L I U  Y S U S A N N A .— R o n d a  de  S an  P ed ro ,  36  A p a r ta d o  480 .— BARCELONAi

P  C O T T E R E A U  ESQUEM AS
MANUAL PRÁCTICO DEL INSTALADOR El^GTRICISTA Centrales Eléctricas de alta y  baja tensl

f i f g lM  p rác ttcA s  p a r a  l a s  losta lm cloneB  d e  a la m b ra d o  p o r  la e  p ila s , 

lo s  a e a ra a la d o re s  j  la s  m á ria ln a s , I n s ta l a c ió a  d e  T im b re s , T eU foB os j  P a r a r r a y o s  

V ersión  caste llana  d e  S . A N D REU

S E G Ú N  IN S T A L A C IO N E S  N O R M A LE S  D E  LA  CASA 

S IE M E N S -S C H 'JC E E B . I. E .

Un tom o ricam ente encuadernado, S p ía s .

C . P . S T E IN M E T Z

U n volum en impreso en papel cauché, con 25 p lanos de insta lada  
encuadernado en tela i n g l e s a ...................................... 4  pese iá

WALTER R. GRANE

LA S C O R R IEN TES A LTER N A S
T e o r ía  j  c á lc u lo  d e  a lg u Q o e  d e  s u s  f e n ó m e o o s  

Versión española de E D U A R D O  B IY E B A  R C I Z , Ing. electricista

U n tom o ricam ente encuadernado, 7  p ta s  

C . P .  S T E IN M E T Z

EL TRANSFORMADOR DE CORRIENTE ALTERNA
TEORÍA Y CALCULO 

Un tom o ricam ente encuadernado, 7  plas<

EXPLOTACIÓN DE MINAS
MEIODOS MODERl BE OTIlAííi DE LOS
U n volumen de cerca 300 páginas, pro fusam ente Ilustrado con planos 

de minas, encuadem ación tela  inglesa . . 8  pesetai.

F .  T. H O D O SO N , A r q u i t e c t o  a m e r i c a n o

Construcciones de Acero
Tratado

de todas las fases de coastrucción de modernos edificios
C . P .  S T E IN M E T Z

Utilización industrial de las corrientes alternas

Un tom o ricam ente encuadernado, 7  p ta s .

SANTIAGO LOPEZ TAPIAS, Ingeniero E -.y  M.

E l M o to r d e  C o r r ie n te  A lte rn a
TEORÍA Y CÁLCULO DE CONSTRUCCIÓN

U n tom o en 4.’, encuadernado en tela  inglesa  . . .  5 p e se tu

C . NAUDIN

CURSO DE TAQUIGRAFÍA T HETAGRAFÍA
U ñ tom o elegantemente encuadernado . . S  ptM

P. W. TAYLOR, Ingeniero americano

Un tom o encuadernado, con un Modelo Desmontable, 7  p ía s .

A. CH O C U R O , In g n ile ro  p rem iado  de la  E K u d a  S a p e rld r  d e  E lec tric idad  d e  P a r ís

Instalaciones eléctricas de fuerza ;  luz
E s q u e m a  d e  c o s e z io n e B

P ró lo g o  d e  P . JA N E T , D ire c to r  de  la  E sc n e lt S u perio r de E lec tric id ad  de  P arts .

La Dirección Talleres
Estudio sobre la organización del trabajo

Un tomo de 300páginas encuadernado en tela inglesa: 8 ptá*-

U n tom o encuadernado, con 39 lám inas, n  p ta s .

S A N T IA G O  A N D R E U , Ingen iero

LA ELEGTRIGIDAD T  SUS FENÓMENOS
(TERM INOLOGIA ELECTRICA)

Dionisio l 'u ig  j  Soler IMPORTANTE OBRA

D in á m ic a  a tm o s fé r ic a  
y  B a ro g ra f ía  d e  Enropg|

PRÓ LO O O  D E  D . JOSÉ ZULUETA

U n vo lnm en  d e  21 X  30 cm ., d e  ce ro s  SM p ig in s s , p ro fu s im e n te  T itu trsdo  j  con csrtd

■ M c rc t^ d fle a i, ttrM e a  sB rtU  tlB U s, tl« a  « n c a e d e re a d ó e  en  te la  la g lc a a , con  r e l le ^

Un tom o encuadem adn, profusam ente ilustrado, 4  p ía s . 2 S  p e t e t a s .
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